Día 15 de Abril.

(Lunes de Pascua)

Bernardita volvió a la Gruta, rodeada de una verdadera multitud de personas y oraban con ella; la niña arrodillada tal como era su costumbre, tenía en la mano izquierda la vela encendida que le acompañaba en todas las ocasiones y la apoyaba en el suelo; absorta en la contemplación de la Reina de los Cielos y sabiendo ahora con más seguridad que era la Virgen Santísima, levantó sus manos y las dejó caer un poco, sin percatarse que las tenía sobre el extremo de la vela encendida; entonces la llama comenzó a pasar entre sus dedos y a elevarse por encima de ellos, oscilando de un lado para el otro lado, según fuese el leve soplo del viento.   Los que estaban ahí gritaban: “se quema”; pero ella permanecía inmóvil.   Un médico que estaba cerca de Bernardita, sacó su reloj y comprobó que por más de ¼ de hora, la mano estaba en medio de la llama, sin hacer ella ningún movimiento.   Todos gritaban ¡milagro! Y después el médico comprobó que la mano estaba ilesa.

Después que terminó la aparición, uno de los espectadores aproximó a la mano de la niña, la llama de la misma vela encendida y ella exclamó: “Oh, que quiere usted, ¿quemarme?.

                                Día 16 de Julio.

(Última aparición)

Fue ese día, el de la Virgen del Carmen, cuando Bernardita se siente movida de nuevo para ir a la Gruta;   ya  está cer-

